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Ernesto Herrera Becerra*
Hoy, en pleno siglo XXI, en el Perú existen cerca de dos
millones de personas, sobre todo mujeres pertenecientes a los
sectores más pobres, que no cuentan con DNI. Son personas
que no existen para el Estado formal y oficial, que no participan
de los programas sociales  hechos para aliviar la pobreza y
para solucionar «sus» problemas, que no pueden acceder a la
propiedad, a servicios elementales como los de educación y
salud, y que menos pueden lograr un crédito o aspirar a tener
una propiedad. Son personas «invisibles» para un país exclu-
yente e insensible, que no son tomadas en cuenta y son obvia-
das por la clase política, los diferentes niveles del Estado e in-
cluso por la propia sociedad civil. Personas que carecen de un
derecho elemental y fundamental como es la identidad, el cual
está consagrado en nuestra Constitución y en los diferentes
tratados internacionales en materia de derechos humanos sus-
critos por nuestro país.
Esta cruda y lamentable realidad nos fue mostrada o en-
rostrada hace varios meses por las amigas de Flora Tristán y
en particular por Elena Villanueva. Ellas con especial empeño y
dedicadas a la promoción de las mujeres rurales de nuestro
país se encontraron, dentro de su trabajo cotidiano, a estas
mujeres «invisibles». Fueron ellas las que nos animaron a pro-
mover soluciones y fue la alianza con ellas, y otras instituciones
El artículo reflexiona sobre
el rol del Congreso de la
República en la solución de
problemas como el de la
indocumentación, cuya su-
peración es importante en
el proceso de recuperar la
credibilidad en el país y
en el Estado, y en la cons-
trucción de una democra-
cia inclusiva, capaz de dar
espacio a todas/os las/os
ciudadanos y responder a
sus problemas.




que se sumaron a esta cruzada, la que permitió
que en julio del 2004 se aprobara la Ley N° 28316,
que retiraba la Libreta Militar como requisito obli-
gatorio para obtener el Documento Nacional de
Identidad (DNI), que era una de las trabas centra-
les por las que miles de mujeres no se habían po-
dido inscribir en el Registro Nacional de Identidad.
Luego de dos años, consideramos que ha sido
un acierto la promulgación de esta ley y una mues-
tra de que muchos de los problemas de nuestro
país no requieren de complejas soluciones, sino
de decisiones prácticas para problemas reales.
Esta ley ha permitido que en un año se hayan ins-
crito aproximadamente 180,000 personas más que
en el año anterior. Y que hoy el programa de Titu-
lación de Tierras pueda dar pase a cientos de ex-
pedientes que se encontraban archivados por la
falta de los DNI de los beneficiarias/os.
La agenda aún pendiente
Sin embargo, aún existen diferentes trabas que
podríamos ir eliminando y que nos deben permitir
que ninguna mujer o hombre en nuestro país ca-
rezca del elemental derecho a la identidad. Un pri-
mer obstáculo es el precio de las partidas de naci-
miento, el cual es alto en algunos casos, mucho
más si a este tenemos que sumarles el sobrecos-
to adicional que tienen que pagar los habitantes
de las zonas rurales, como lo es el traslado de
zonas lejanas; por ello en coordinación con Flora
Tristán hemos presentado el proyecto de ley 14452
en el que se dispone que la RENIEC expida una
única copia de Partida de Nacimiento de manera
gratuita, la cual será de uso exclusivo para obte-
ner el primer ejemplar del DNI.
De la misma manera hemos propuesto el pro-
yecto de ley 14431 que modifica el artículo 46 de
la Ley Orgánica del RENIEC, estableciendo que
las inscripciones de nacimiento se pueden reali-
zar hasta en un plazo máximo de sesenta días,
debido a que por razones geográficas y culturales
el plazo actual de treinta días para inscribir a las/os
recién nacidos resulta corto.
Estos dos proyectos son absolutamente sen-
cillos y se encuentran en la agenda de diferentes
comisiones para que puedan ser debatidos y ojalá
aprobados por el Pleno del Congreso.
Sin embargo, un tema aún presente en la
agenda es la defensa de la Ley 28316, debido a
que la Comisión de Defensa del Congreso ha apro-
bado un dictamen en el que coloca la entrega de
una «constancia del servicio militar» como docu-
mento necesario y obligatorio para obtener el DNI.
Es decir, regresa a la misma situación que vivía-
mos antes de agosto del 2004. Resulta un retro-
ceso incomprensible que esperamos no sea acep-
tado  por el Congreso y cuya sola propuesta me-
rece nuestro absoluto rechazo.
La democracia tiene que ser inclusiva
Hace algunas semanas una encuesta del
PNUD nos mostraba que uno de cada cuatro pe-
ruanas/os considera que «al Perú no lo compone
nadie»; es decir, una cuarta parte de las/os perua-
nas/os desconfía totalmente de la democracia, el
Estado, de la clase política y de las propias opcio-
nes electorales. La credibilidad en el país y en el
Estado solo la podremos recuperar si somos ca-
paces de construir una democracia inclusiva que
sea capaz de dar espacios de participación a
los/as ciudadanos/as, de dar solución a sus prin-
cipales problemas y necesidades, de construir un
Estado descentralizado y que brinde servicios de
calidad a todos/as los/as ciudadanos/as. Induda-
blemente para ello el primer punto de agenda ten-
dría que ser afirmar un derecho tan elemental como
lo es la Identidad.
Soy un convencido que no basta con llamar-
nos demócratas, sino que es necesario tener va-
lores democráticos en nuestra práctica cotidiana.
La Ley 28316 y las  propuestas pendientes afir-
man un derecho fundamental para que miles de
personas, en especial mujeres, puedan hacer
ejercicio de su calidad de ciudadanas, tanto de ma-
nera  individual, como de manera colectiva, para
que puedan dejar de ser «invisibles» y comiencen
a ser consideradas por un Estado al que ven lejano
y lo sienten insensible e inservible. Debiera ser esto
una preocupación de todos/as y una muestra de
nuestra real vocación y convicción democrática.
*Este artículo fue escrito cuando el autor integraba el Congreso de la
República y era presidente de la Comisión de Descentralización y
Modernización de la Gestión del Estado.
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